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PRESENTACIÓN

En esta ocasión, la sección de doctrina de la Revista I1DH recoge las

principales ponencias presentadas en el marco del seminario regional

que realizaran el CICR y el IIDH en la ciudad de San José, Costa Rica, a

mediados de 1991, sobre las medidas nacionales de aplicación del

derecho internacional humanitario.

El I1DH ha considerado de vital importancia el aporte emanado de

dicho seminario sobre el tema y se complace en entregarlo a sus lectores

en este nuevo número de la Revista del IIDH

•



DOCTRINA



-

REFLEXIONES ACERCA DE LA
METODOLOGÍA DE ACCIÓN EN FAVOR

DE LA PROMOCIÓN DEL DERECHO
INTERNACIONAL HUMANITARIO

Chrisiophe Stoinarski
Delegado Regionaldel CICR en Buenos Aires

El propósito de esta intervención, complementaria de las exposicio­
nes de mis colegas, se dirige más bien hacia reflexiones sobre la metodo­
logía de acción en favor de la promoción del derecho internacional hu­
manitario, no sólo entendida como la de ratificación donde esté todavía
pendiente, sino especialmente como su concretización en el derecho in­
terno, lo que finalmente es más importante y va a preocuparnos con
prioridad.

Aquí contamos con el asesoramiento, los consejos, las experiencias y
las críticas de ustedes con miras a la "estrategia" continental de la im­
plementación del derecho internacional humanitario dentro del marco
de la promoción y de la llamada "implementación" ya que no existe en
castellano una palabra suficientemente adecuada; la implementación
abarcando las tres etapas; la de ratificación es decir la entrada en vigen­
cia con sus implicancias políticas; la de concretización -con todas sus di­
ficultades técnicas y jurídicas- y, finalmente, todo el conjunto de pro­
blemas de aplicación tanto por el Poder Ejecutivo como por el Poder
Judicial y por el Poder Legislativo, incluyendo también a quienes ejercen
los poderes correspondientes a nivel de Estados partes de un Estado
Federal (no hay que olvidar que una buena parte de los Estados ameri­
canos son federativos y tienen aquellos problemas particulares de pro­
tección de derechos personales a nivel del Estado Federal, y a la vez a
nivel del Estado parte).
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La implementación, concebida entonces como estrategia continental,
en la qu: el CICR por su sede central, por sus responsables regionales y
por los organos con que colabora en el continente, está dispuesto a coo­
perar, ~stando muy atento a lo que pueda aprender a fin de mejorar y
perfeccionar sus posibilidades de acción, debe servir para fortalecer el
progreso de todas las normativas de protección de la persona.

Ello implica preocupaciones -que yo llamaría "tácticas"- para ver de
qué modo e~ un país o en un grupo de países se pueden encarar los pro­
blemas particulares, como asimismo para poder hacer la distinción entre
lo que es particular y propio a un país y lo que es partícipe a los proble­
mas comunes de todos los países del continente, pues coexisten caracte­
rísticas comunes con características particulares.

_ ..Por este motivo, el enfoque de la delegación regional -como ya se­
nalo el Delegado General Adjunto para América Latina presentándonos
aquí el propósito principal del CICR - es de poder "cubrir" el continente,
de manera que su presencia se aproxime a las exigencias operacionales
que n~ sean directamente las de una operación, sino las de presencia
operacional y de presencia institucional del CICR en el terreno.

Muchísimas veces este papel de la delegación regional escapa ac­
tualmente al conocimiento de los órganos del Estado, de las instituciones
involucradas en la promoción, la defensa o la difusión de los derechos
de la p~r~~na, y creo que es importante poder llamar alguna atención a
las posíbilídados ~e este aparato ya existente del CICR, ·que tiene gran
voluntad de trabajar en común con todos quienes dentro de un Estado,
dentro de una región o a nivel dol continente mismo tendrían interés
p.ara utilizarlo. Se podría decir que en esta perspectiva se perfilan 4 fun­
cienes que puede ante todo asumir y desempeñar una delegación regio­
nal del CICR.

•
Yo dir~a que la primera de estas funciones -y tal vez la más impor-

tante- en las tres etapas de ratificación, concretización y aplicación, sería
la función. armonizadora entre el derecho internacional humanitario y
los otros SIstemas de protección de la persona humana. '

Es un hecho que nosotros no vamos a cambiar, un hecho que integra
en lo más profundo, y de manera especial, las realidades latinoamerica­
nas que todas estas ramas especializadas, señaladas por la Dra. Picado,
en sus interrelaciones respecto a las preocupaciones paralelas o conver­
gentes, todos esos sistemas de la protección de la persona humana apa­
recen integrados los derechos humanos.

La buena Suerte de compartir en los destinos de los derechos huma­
nos puede volverse la mala suerte para algunas ramas, cuando el con­
cepto erróneo a los derechos humanos dificulta la promoción de un sis­
tema o de todo el conjunto; como lo era, en la época precedente, sin nin­
guna duda, el caso del derecho internacional humanitario, el cual tenía,
para poder surtir sus efectos de protección, que cuidarse, en algunos
países o regiones, de no ser confundido con los derechos humanos, ha­
biendo sido los últimos, la palabra fea, la palabra sucia, la mala palabra
para muchos órganos del Estado y especialmente para sus cuerpos dedi­
cados al manejo del orden público frente al individuo.

En cada país existen idiosincrasias, existen tradiciones políticas e
históricas propias al concepto de los.derechos humanos, existe un capital
humano que representa todos los datos que hay que identificar. Esta ta­
rea puede ser y debe ser la primera función de la delegación regional.

Como ejemplo, tomemos una de las experiencias de mi actual cargo
en Argentina, la de las familias de los desaparecidos que representan un
hecho de derechos humanos que se ha de identificar y determinar antes
de poder examinar de qué modo este dato se relaciona con el derecho in­
ternacional humanitario, tal como se relaciona con todo el conjunto de
sistemas de protecc~ón'de la persona humana en este país.

La función armonizadora de la delegación me parece muy impor-
\

tanteo Es cierto que el vocablo de los derechos humanos aparece de ma-
nera indiscriminada: a veces equivocada de buena fe, a veces confusa
con menos buena fe, en tres acepciones complementarias pero distintas;
los derechos humanos como concepto de ubicación del individuo hacia
el poder, siempre de naturaleza ideológica, el cual puede tener todos los
matices de derechos humanos relevantes de las grandes escuelas del
pensamiento sobre el poder y sobre su relacionamiento con la persona
humana; así que podemos tener derechos humanos marxistas, derechos
humanos liberales, derechos humanos cristianos, musulmanes, etc.;
aquel concepto ideológico y político no tiene nada que ver con nuestras
preocupaciones. .

La segunda acepción connota el conjunto de garantías propias al de­
recho nacional, a la Constitución, a las leyes, a los reglamentos que cons­
tituyen, en muchos países, su textura ya ll1UY desarrollada, ya respetada,
por lo menos al nivel paradigmático, de "los derechos humanos naciona­
les". Por ejemplo se habla de las violaciones de derechos humanos' en
Bolivia concebidas por el General Carcía Meza, sin referencia a ningún
instrumento internacional, sino a los delitos o a las violaciones alegadas
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contra el derecho vigente en Bolivia en esta época, de modo que se trata
de una referencia puramente nacional.

Finalmente, existen derechos humanos de que aquí se trata, es decir
sistemas normativos de protección internacional de la persona ya inte­
grados o en proceso de integración al derecho nacional, a las realidades
internas.

Es claro que el juego de interdependencia entre estas tres acepciones
puede ser peligroso cuando indiscriminadamente se las invoca en un
mismo discurso político o institucional, empezando con una acepción de
los derechos humanos para pasar a la otra, de lo que resulta un discurso
a menudo inaceptable, por razones totalmente contradictorias, para to­
dos.

En esta materi~, la función armonízadora de la delegación regional
podría ser muy útil en lo que atañe a las medidas nacionales.

Existe en este marco una serie de obstáculos que se podrían determi­
nar, algunos comunes a todos los Estados, pero también los que se mati­
zan, de manera distinta en cada uno, en todos los países del continente.

La lista más corriente de aquellos obstáculos comunes sería la si-
guiente:

L~ relativa in~decuaciónde los servicios de Estado competentes para exa­
rrunar, tras la firma de un instrumento internacional de derechos humanos o
de~ech? humanitario~ ~u c.~ntenido a fin de preparar un dictamen al poder
legislativo para la ratificación, en casos donde queda pendiente todavía este
problema.

La multitud de órganos de Estado que han de ser consultados, según la na­
turaleza de las garantías personales de que se trate.

La p:sadumbre de la maquína burocrática del poder ejecutivo en lo que
concierne los tratos multilaterales de protección de la persona.

La amplitud d~ la necesidad de examinar las modificaciones necesarias de la
normativa interna a consecuencia de la adopción de las normas internacio-
nales. .

L.a obstrucción de algunas instancias del poder legislativo y/o judicial, rea­
cias por su propia naturaleza, a la limitación del poder discrecional del
Estado en materia de los derechos de la persona. Me" refiero también aquí a
los cuerpos específicos de Estado, como son las fuerzas armadas, que tienen
este problema muy generalizado.

La carencia del aliento del poder legislativo para agilizar las ratificaciones
de los instrumentos internacionales complejos, muy técnicos, y de incidencia
política y electoral bastante aleatoria.

La ausencia de mecanismos de promoción apropiados para protagonizar el
debido ritmo del proceso de ratificación; me refiero en términos claros a la
falta de apropiado "lobbying", en buenos lugares, bien ubicado, en materia
de protección de los derechos de la persona humana, y finalmente,

muy a menudo, la insuficiencia de pericia nacional en la materia, difícil­
mente admitida, por razones políticas.

La segunda función de la delegación regional podría ser la de asistencia téc­
nica, en forma de un centro del CICR que puede asistir, quienes se dedican a
la promoción de los sistemas de la persona humana, a la difusión, a la for­
mación, a la preparación de documentación necesaria, etc.

La tercera función, que yo llamaría la función de promoción del derecho, es
la qu~ el CICR puede iniciar, con su acercamiento a las autoridades del país
y a los organismos nacionales.

Como ejemplo, en este marco, quisiera señalar el evento que el CICR acabó
de llevar a cabo conjuntamente con el Alto Comisionado de los Refugiados,
la Comisión Andina de Juristas y la Comisión Internacional de Juristas, el
año pasado en La Paz, donde se habló de un problema muy agudo y muy
sensible de Bolivia, el de los indocumentados. En este evento se logró intro­
ducir los conceptos de la protección internacional de la persona humana
como una herramienta posible para solucionar algunos aspectos de aquella
cuestión específica. Este tipo de enfoque me parece personalmente muy
apropiado porque reúne la capacitación in abstracto con la preocupación in
concreto, lo que es siempre una buena "mezcla".

Finalmente existe una función compleja que es la de control de violaciones.

_Los protagonistas, los militantes, los expertos y los que practican los dere­
chos humanos son siempre, extremadamente sensibles y dedicados a la
comprobación de las violaciones.

En el derecho internacional humanitario ésto es difícil porque -como
se sabe- su sistema propio de sanción de las violaciones procede de la ju­
risdicción universal, es decir de la jurisdicción particular de cada Estado.
En este marco hay que señalar que las delegaciones regionales pueden
desempeñar el papel de notario, pero el CICR, en ninguna circunstancia,
puede funcionar como órgano de control.

El control tiene tres aspectos, el del escrutinio, el de fiscalización y el
de juicio.

El escrutinio constituye una de las tareas del CrCR pero, como ya
señalaron mis colegas, se trata de un escrutinio confidencial y no de uno
de divulgación pública, así que no puede tener ningún carácter de san­
ción, sino sólo el de sanción moral interna.
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En cambio, el CICR, no puede fiscalizar y no puede dictarminar. Lo
último sería totalmente incompatible con su función de intermediario
neutral, sobre la que descansa toda su posibilidad de acción en favor de
las víctimas que siempre quedará prioritaria.

La delegación regional puede ser una oficina de registro de las ale­
gaciones de las violaciones, lo que puede ayudar al CICR en sus trámites
confidenciales con las autoridades nacionales, pero la naturaleza de
nuestro mandato y de nuestra actuación, nunca nos autoriza a compartir
en la denuncia pública de las violaciones.

Se trata de una serie de propósitos, de pautas y de ideas de imple­
mentación, más bien que de reflexiones respecto al fondo del problema.

Estoy convencido que vamos conjuntamente a tener, durante estos
tres días de trabajo, muchas posibilidades de profundizar, de afinar
nuestras preocupaciones, y encarar los medios de determinarlas, sino
tratar de solucionarlas.

I
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ESFUERZOS DEL COMITÉ INTERNACIONAL
DE LA CRUZ ROJA (CICR) CON MIRAS A LA

ADOPCIÓN DE LAS MEDIDAS NACIONALES
DE APLICACIÓN DEL DERECHO

INTERNACIONAL HUMANITARIO (DIH)

María Teresa Dutli
Miembro de la DivisiónJurídica. ClCR.
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Conclusión

1. Introducción

Tras la presentación sobre el origen, el cometido y las actividades
del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), nos referiremos al
mandato que le ha sido conferido por la: comunidad internacional, reco­
nocido en los Estatutos del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y
de la Media Luna Roja, de obrar en favor del desarrollo y de la aplica­
ción del derecho internacional humanitario.




